
(de quererle derribar de sü empleo y posesión. No podían lu­
crar quanco deseaban los qne teniendo noticia de k s precios 
cotriences en oteas panes , hacian carecer , reteniéndolos, de, 
muchos géneros necesarios , y que no tenían espera, hilos le 
acusaron ante el supremo Legislador , lo acrÍTÍináron con tes­
tigos hechos , que en respursras categóricas á preguntas am­
biguas, les obligaban á decir lo concrario de lo que conce­
bían , ó que era por título diverso de lo que pensaban. 

Narciso murió entre prisiones , abrumado de trabajos é 
incomodidades , no siendo su fuetioc seiitiiuieuto el conside­
rar su reputación en parcialidades , y que al paso que los 
buenos le compadecerían, los de corazón dañado derramarían 
su veneno , ponde-̂ ando con sobrado calor por crímenes de. 
la mayor marca lo que se hizo con prudente sagacidad , sin 
dar cuenta (como no era necesaúo) á cada uno de por sí, 
del fin por qué se obraban. Aurelio llegó al destino donde 
su padre se hallaba, aunque ro pudo verlo, que ni se lo-
permitiérrn , i.I él se descubrió , pu:s se h^bia mudado su 
nombre. Con el de Rufo se dio á conocer en el primer puer­
to , y se acomodó en casi de un Mercader , que hizo de él 
taúca cor-fiatrza ,, que po solo le.iió. s.us. bienes , sino que 
todos sus asubcos y caudales los puso á su custodia y di­
rección. Era callado , amanee del retiro , solírito en instruir­
se cn todos ramos, siu caérsde los libros de las manos, quaur 
do sus negocios se lo ía*.iiitaban. 

Se ctmluirá. 

NOTiaAS PARTICULARES D E CARTAGENA. 

Venta. Quien quisiere comprar una casa en la calle del 
Alto , U peiiúlclma á mano izquierda , cn baxo, nuí va , con 
todas sus conveniencias : y d >s mas en la calle de Marango, 
á mano Izquierda la penúltlaia , apreciidas las tres en 13400 
reales, acudirá á D. Juan de Arroyo j con adveccencla qae 
se venderán también se^aradaŝ  


